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Sentido y función de la Filosofía del Derecho en la actualidad 
l. F!LOSOFIA JURIDICA O:MNICO:MPRENSIVA • PROBLE:MATICA 
En 1961, y como invitación de la ReVista de Filosofía para un número 
en cierto modo monográfico, publiqué en aquélla el . trabajo de titulo, 
tal vez algo ingenuo y elemental, " ~ S e n t i d o  social deJa Filosofía jurídica 
contemporánea", cuyo leit motiv;aLcabo de catorce años, guarda cierta 
semejanza con las preocupaciones del Departamento de Filosofía del 
Derecho de la Universidad de Granada, que ahora -agradecido'-trato 
de completar. 
Se trataba en aquel trabajo -cuyas líneas generales, pese al tiempo, 
podría suscribir hoy- de señalar, esencialmente, las opciones y las 
actitudes que ante .. la reflexión filosófica ahora -e ·históricamente-
puedan plantearse, convencidos de la necesidad dehuir de todo . d o g m a ~  
tismo, pero sí pensando que puede señalarse -por encima de la poli-
cromía opcional---- una línea de fisura, o mejor una bisagra más o menos 
coincidente, en la objetivación de la reflexión científico-filosófica: situar 
la realidad jurídica, como hecho, conducta o norma, en el plano, esce-
nario o estructura de lo ''social". 
Lo· ''social''. no. entendido .como algo. exclusivamente verificablé; ·.ni desde 
luego formal o empírico. El "derecho"; por si, es problemático hasta. en 
su misma conceptuación, . porque. me puede quedar · e111a ''regla" .. o·. en 
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la "medida", pero -con ella o sin ella- hay algo generador y tras-
cendente que afecta hasta el sentimiento -punto de admiración para 
Ortega con respecto al Derecho romano, como expuse en un trabajo al 
respecto- o hasta la vivencia del Derecho como justo. El problema-
tismo conceptual y axiológico de lo derecho sólo podría explicarse 
dentro del marco, ya apuntado por Aristóteles en su Etica a Nico-
maco, de lo que en comunidad se realice. 
Una reflexión filosófica, partiendo de ese problematismo, trataría de 
abarcar omnicomprensivamente todo ese escenario en el que lo social 
opere o se manifieste. Y lo curioso es que en ese escenario, en sí, se 
encuentra el sentido .tensional, por no decir dialéctico, pero sí podemos 
decir problemático, de la idealidad y realidad de lo jurídico. Max Scheler, 
en el campo de los valores, apuntaba a esta idea. Nosotros, más a ras 
de tierra, querríamos subrayar, o insistir o concretar en este aspecto 
de convergencia problemática con la reconducción a lo social. Ya que 
la· Filosofía jurídica, o acepta el reto de que la reflexión filosófica, 
por el protagonista de lo humano, se pmyecta en lo social, o caemos 
una vez más en la parcelación o formalismo -ya no digamos histori-
cismo- que aniquila o relativiza toda pretensión científico-jurídica. 
Cuando en 1964 el maestro Legaz Lacambra nos encargó una ponencia 
en el Anuario de Filosofía del Derecho -luego publicada en la Revista 
de la Universidad de Madrid---; sobre parecidas cuestiones, no dudé, más 
serenamente, por concebir el "Derecho como forma dinámica de vida, 
social" (Madrid -1964-, 2.a edición), partiendo de que existe una "ordi·-
natio" connatural a lo humano, pero perfectible y creadora -en defi-
tiva, dinámica-, que del plano estrictamente individual -racional o 
volitivo- tiende a proyectarse -en conjunto de los hombres-en-socie-
dad---; a toda la comunidad. Pero no de manera yuxtapuesta, sino 
substante. Ese status -más que esa "situación"- del hombre "in cres-
Cl3rulo" -física, intelectiva, biológica, psíquicamente- tiene, no ya 
su paralelo, sino su convergencia en el "in crescendo" dentro de lo 
"social", porque igualmente agranda, perfecciona y crea, multiplica-
damente, para-sí-en-sociedad. 
En la obra "Ciencias sociales, Derecho y Sindicalismo" ~ t r a b a j o  edi-, 
tacto por Fragua en 1975-, posiblemente influido a mí mismo por 
las propias explicaciones a alumnos de "Filosofía y M.9todología. de 
las Ciencias Sociales", acaso haya puesto en evidencia más acusada 
ese problematismo de la ciencia jurídica, como una más -para los 
supuestos académicos- de las ciencias sociales, justamente porque 
una reflexión filosófica sobre aquéllas nos tiene que acercar a un 
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concepto de lo "social" como concepto filosófico, es decir, como s u b s ~  
trato, no sólo operativo estructural, ni menos dialéctico -aunque 
tenga algo de esto-, de la realidad humana en la sociedad total. 
La "realidad jurídica", cuya verificabilidad se pretende por la ciencia 
jurídica, no excluye la propia indagación de ese trasfondo sobre la 
consistencia,la construcción, la interpretación o aplicación de la norma. 
En nosotros mismos se han dado unas Circunstancias y experiencias 
personales, que por un lado hayan podido interferir nuestra propia 
reflexión, pero que de otro -pensamos de buena fe- la ha enrique-
cido o comprometido. Me refiero a que en algunos instantes, o en d e t e r ~  
minados momentos profesionales, se nos ha permitido contemplar o 
ver por dentro esos distintos aspectos con que el Derecro-Norma se 
"hace", se "presenta" o se aplica. Sabemos lo qU.e es explicitar f o r ~  
malmente una resolución o sentencia que hemos querido fuese justa; 
hemos vivido y vimos en la Comisión General de Codificación lo que 
hay de hermenéutica, de técnica y de rigor científico-jurídico; y cono-
cemos, ab initio, lo que supone la génesis de una norma en proyecto, su 
deliberación parlamentaria, el contrapunto de valores y de intereses, y 
aun de aspectos pragmático-legislativos, que un debate legislativo, hasta 
el final, exige o presupone. El problematismo de la norma, en ese pro-
ceso generador, en su propio entramado metodológico, lógico o s e m á n ~  
tico, hasta el instante -quizá supremo, primero y último- de su con-
creción en sentencia; efectiva o imperativa, se advierte inexcusablemen-
te. Una epistemología aplicada a la ciencia jurídica ha de partir de 
esa tensión dinámica, que se presenta problemática. Y las respuestas 
históricas que se han dado y se darán, ante preguntas semejantes, con-
firman que ese problematismo concurre, como naturalidad, y que habrá 
de partirse de él. Eso podrá ser una servidumbre, ésa es la gran 
aventura. 
Lo que ocurre es que no se puede aplicar a la realidad h u m a n o ~  jurídico-
social los procedimientos de verificabilidad y exactitud cronométrica o 
física que se dan en la ciencia natural. Aunque Piaget haya puesto 
de relieve no hace mucho (en Tendencias de la investigación en las 
ciencias sociales -Madrid, 1973) que hoy se tiende a naturalizar las 
ciencias humanas y humanizar las ciencias naturales. 
Ante ese problematismo se ha reaccionado de múltiples maneras: o con 
la incoherencia, "la contradicción", la inconsecuencia. También con la 
deserción: Kelsen -"yo no sé ni puedo saber qué es la Justicia, ese bello 
sueño de la humanidad"-; o la frase literaria: Ortega .,--"la justicia ... 
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· un cu{mto c h i n o " _ _ . ~  o con la reacción; 
Derecho natural como los anatOmistas ante un cadáver"-; pero por 
lo meno13 ~ i r á  Sto.11e::- siempre cabrá una biopSiJ:t; o. con Ja como-
didad: al fin·y al cabo ·el estructuralismo es una manera. de · esperat· 
sentado; lo que ocurre -.::se ha <iichó- e$ que nos <la la sensación de 
que se está. sentado entre dos sillas. 
En realidil,d, ese problema tismo de la Filosofía juridica es algo más . 
que cuestióri terminológica o académica; o derivada de lo que s1.1byace 
en ··la .Filosofía· misma, máxime· si después de Hegel, más que Filosofía 
hay "filosofías"; o de la ·varledad·.conceptual; terminológica·· o d e f i n í ~  
··dora de lo jurídico,. o de.lo justo .. Ya San. Agustín, al preguntarse .sobre 
la posibilidad de un conocimiento cierto; se hacía esa otra pregunta 
cla:ve: ¿Cómo es el. hombre que quiere conocer? -pese a la idea casi 
acuñada del.hombre como medida de todas las cosas-; "In scende in 
te'' será eL camino para el "trascender" del hombre. Y Lutero se anti-
.·. cipaba a. Descartes c:on 13.quella afirmación de que "saber que no se sabe 
: es .el saber (Ver stand), al que se ha de tender, porque quien sabe que 
nada .sabe es humilde, dúctil, no se resiste, antes tiene abiertos los 
b:ra.zos pa:ra. todo" "Comentario a la Carta a las Romanos". 
De ese· problematismo. no escapa -como es notorio- la· propia ciencia 
jurídica, aun cuando, convencionalmente, trate de delimitar su objetivo 
al Derecho positivo mismo. Hay en el "derecho" una cuestión fáctica; 
p { ! r o ~ a u n  en elpropio esquema formal hay un "sallen" como expresión 
"nomotética'', imposible de llevar en sí toda la carga de efectividad o 
inexorabilidad; E1 Derecho, para aquellos . grandes "ausentes" de la 
sociedad, singular:p:lente los más débiles, no tiene entrada "vivida" en 
los "gettqs" de nuestro tiempo, ni aun es conocido, sobr{! todo el refe-
:rido al plano "positivo''. Y sin embargo, para algunos, ahí está su 
"esencialidad", y en cambio se califica de horizonte "inesencial" lo que 
da virtualidad, a una norma natural, casi de sentido com'(i.n, a un respe-
to; o a un asentimiento o rebeldía, desde el plano de la naturaleza 
rq,Cional.Y activa,. en una·comunidad. 
La.toÍná de cop.cienciade una ]filosofía jurídica con signo .problemático 
es el punto de partida para su m e d ~ t a c i ó n  sobre su sentido y trascen-
denciá; También a los árboles de hoja "perenne'' se les caen las hojas, 
y·no esquela"perennidad" s e a ) ~ d e u n  árbolde plástico, quesería una 
Filosofía.Jurídica·concebida como.··Filos()fía del Derecho positivo .. Para· 
míes revelador la disección que hace Schelanske enNaturrechtsdisk:us-, 
sian in [!eutsqhland (Co¡onia, 1968) al explicar seriamente los intentos 
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persistentes de busca, búsqueda, reencuentro para un Derecho válido, 
o justo, u oportuno, o correcto en las diversas corrientes o tendencias; 
También al "Derecho" le llegó el sambenito de su "crisis" -Ripert- en 
definitiva de su constante confrontamiento, tensión, problematismo. 
Pero las respuestas a estos problemas no pueden darse en ellos mis-
mos, es decir, en la cienciajutídica de lo positivo. Será preciso reflexio-
nar sobre otro aspecto interrelacionado. 
2. FILOSOFÍA JURÍDICA NO AGNÓSTICA; FINALISTA 
Hegel, en el Prefacio a su Grundlinien, explica el sentido de su p e n s a ~  
miento: ".. . Este tratado quiere ser, en tanto que con tiene ciencia 
del Derecho, no otra cosa que el intento de comprender y presentar el 
Estado como algo racional en sí. Y como obra filosófica tiene que estar 
lo más alejada de construir un Estado como debe ser, sino que antes 
bien, cómo debe (el Estado) llegar a conocer el universo ético". Luego 
Marx, en su "Introducción para la Crítica de la Filosofía del Derecho 
de Hegel" (v. la edición de la obra de Hegel, Buenos Aires, 1955, págs. 7 
y ss.), no habría de hacer hincapié en sise producía o no esa absorción, 
sino que se limitará a destacar "el exuberante pensamiento sobre el 
Estado". Y directamente entra en su aplicación como acción de lo que 
era abstracción, muy en particular sobre el pueblo alemán. El mismo 
lo resume (pág. 22) así: "La sola emancipación posible de Alemania 
es la emancipación del punto de vista de la teoría que presenta al 
hombre como la suprema forma de ser del hombre ... El fondo de Ale·· 
mania no puede hacer una r1evolución sin cumplirla por la base. La 
emancipación del alemán. es la emancipación del hombre. El cerebro 
de esta emancipación es la Filosofía y su corazón es el proletariado: 
el proletariado no puede ser eliminado sin la realización de la Filosofía. 
Cuando todas las condiciones internas se realicen, el día de la resu-
rrección alemana será anunciado por el canto resonante del gallo 
francés". 
Hemos traído esa larga cita -Hegel-Marx- porque es expresiva de 
cómo inmediatamente a la gran síntesis a que se llega con el filósofo de 
Konisberg, síntesis que por sí no pretende bascular en un sentido de 
predominio de la abstracción o de la concreción, va a iniciarse un doble 
camino para la Filosofía jurídica: o el de un formalismo más o menos 
acusado, que terminará en radicalizaciones neopositivistas o estruc" 
turales, y que llegará a un sentido agnóstico y aún a la propia rega-
ción de la Filosofía jurídica, reducida a lo sumo a una epistemología, 
normología o dogmática jurídica. O el camino que, a su manera, 
155 
arrancará con impetu en eLpropio Marx, dando contenido trascen-
. <lente, como anticipo a lo que Radbruch había de subrayar más.ade-
.. Iante: pri,méro surge la Filosotia. jurídica, después la "ªevotució32. 
Sjn entrar aquí en el análisis de esa derivación hegeliana llamada 
genéricamente de izquierdas, afirmall1os que una buena parte de .la im-
pregnación y desarrouo·•del ... pensamiento marxista .. obedece a haber 
llenado el vacío y .el hueco que lasposiciones formalistas -también 
vacías y huecas- habían proporcionado. El tema vuelve a plantearse 
hoy a niveles de todas las Ciencias Sociales, de ·manera general. Ruciner 
se planteará en su Filosofía de las ciencias sociales ,......;1973- el prcr 
· blema de. que el "científico no tiene otro remedio que hacer juicios 
de valor en tanto que científico ... que ha. de pechar con la re¡::¡ponsa-
bilidad de decidir cuándo la probabilidad es lo suficientemente alta 
para garantizar suaceptación ... " esto es un "juicio ético''. La ciencia 
social contemporánea, que se mueve en términos generales, en lo 
"positipo"; en lo empírico, en Ja verificación, precisamente y contradic-
toriamemte se ve tentada a un "neutralismo", a una asepsia, a una no 
trascendencia. Y las reacciones -Kuhn o Fayerabend- destacarán que 
· no existen ''hechos puros"; en definitiva, que desde el plano de la 
ciencia. positiva, si se la quiere presentar como trascendente, hay que 
E!Char mano de la Filosofía o -camufiadamente-- de la ideo logia; en 
definitiva, volver a encontrar las coordenadas finalistas en aquellos 
reductos que. se quisieron presentar formales, estructurales, ·mecánicos, 
~ t é c n i c o s ;  la obra de Karl Engisch, por ejemplo, sería una gran pieza de 
· museo encerrada en una bola de cristal, de la que sin duda quisiera 
.. salir a respirar ·-lo·había recomendado Renard- los .aires de la Filo-
•sofía. 
Nosotros v:emos U!la Filosofía jurídica no agnóstica, sino trascendente. 
''Somos amigos del saber de lo más real de la realidad", dirá Zubiri. 
Y ello dimana de una consideración que es evidente: el saber jurídico 
es un saber, al tiempo, teórico y práctico. No podemos sustraernos a esa, 
no bipolaridad, sino esencialidad, de lo jurídico. 
Lo . que ocurre es ·. q.ue ·para .reconocer ese sentido de trascendencia la 
Filos-ofía Jurídica ha de plantearse elt.ema de su contenido material, con 
toda stclntensidad y consecuencia. No basta adlllitir como Welzel 
---gran penalista por o t r a p a r t ~  ·queen·la"norma !laya una estructura 
material; es preciso admitir. el contenido material por sí mismo. Y 
aquí asoma la problemática de si el Derec}lo naturaL está como algo 
más de un. valor ·científico, metodológico, histórico o· abstracto. ,.:-:.¡q 
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estudia López Calera a propósito de Hegel-. En definitiva, si en la 
Filosofía jurídica se encuentra el tema de la "Etica", ya que sin ello 
será muy difícil concebir una reflexión filosófica trascendente. Yaún 
más atrás habríamos de preguntarnos si cabe hacer verdadera Filosofía 
al margen del tema de Dios. (Cfr. nuestro trabajo "Ortega en el pen-
samiento jurídico", Madrid, 1964). 
Por eso, por nuestra parte, esa opción ante una Filosofía jurídica fina-
lista la hemos querido analizar con el estudio de las actitudes que ante 
el reflexionar filosófico~jurídico se han dado, actitudes como "estilo 
mental", que diría Erik Wolf. Precisamente la radicalización en una u 
otra de estas actitudes ~ e s p i r i t u a l i s t a ,  política, normativista, etc.-
con frecuencia enturbia esa misma dimensión, lo que hace que algunos 
el sentido finalista lo conciban como algo que se cumplió en la historia 
y por eso la Filosofía jurídica es puro pensamiento histórico; otros de-
serten a la Sociología jurídica, y algunos -contradictoriamente- lo 
lleven al terreno de la revolución permanente. 
En realidad el tema -como problema- es una de las cuestiones inevi'-
tables de la Filosofía jurídica. Villey, interpretando el pensamiento 
tomista, hace una afirmación, que nos parece muy actual: ''elauténtico 
Derecho en la mente de Santo Tomás sería, no el enunciado de reglas 
jurídicas universales, sino como problemas de prudencia, con reenvío 
a los jurisperitos de la materia jurídica. El haber olvidado esto los neo-
tomistas ha sido una lástima". No cabe, pues, renunciar a los fines de 
la Filosofía jurídica. Cuáles y cómo se "reenvían" a la ciencia que estu-' 
die corno praxis la propiarealidad jurídica es otro tema. Lo que nos 
irnporta aquí es subrayar esa toma de conciencia no agnóstica de nues-
tra. disciplina, para que no quede vacía de su trascendencia. También 
sabemos que hay un riesgo, pero también aquí, si la reflexión es cons-
ciente y consecuente, está su grandeza. 
3. FILOSOFÍA JURÍDICA EN PROFUNDIDAD: REALISTA 
El problernatisrno connatural y el sentido no agnóstico de la Filosofía 
jurídica no serían completos -al menos desde nuestro punto de vis-
ta- si no añadiéramos este otro aspecto: una Filosofía jurídica en 
profundidad, término inspiradopor la calificación que Gurvicht, en su 
Tratado de Sociología (Buenos Aires, 1962, págs. 47 y ss.), le da a los 
intentos de Spencer y Durkeim para esa otra disciplina. Este aspecto 
brota inicialmente por el lado de que el Derecho sea visto como realidad, 
como acertadamente lo apunta también Engisch. Es algo más que 
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reacción a ~  verbalismo o formalismo. También al quietismo que las 
fllo&ofias jurídicas peutralistas conllevaban, como si su contenido . 
fuera algo ''resictual". . . . . . . . . . .· . 
Esta cuestión posiblemente afecta a todas las cie}lcias sociales, en las 
· cuales a veces se ha confundido la profundidad con la especialización; 
sm emba!'go, acaso /estemos ~ e n  este terreno g e n . r a l ~  cerca de algunos 
i n t E ~ n t o s  de reducción. Así, por ejemplo, parece está ocurriendo en las 
ciencias de la educación y de la pedagogía social. Desde lo que dicho en 
otros.térrilinos: educación no para saber,.sino. para s a b e r ~ h a c e r .  
N() nós referimos >aquí a la corriente que Rodríguez Paniagua ,_en 
Hacia una··interpretación amplia del Derecho natural, Madrid, 1970-
llama·••realista'\.en•la .insistencia de considerar. el Derecho· como.·fe}ló,. 
meno social·-Qierke, Duguit, Levi, entre otros-, aunque son .apro)ti-
J:naciones. Como ocurre con las posiciones hacia un Derecho na turaLde 
contenido concreto. Indudablemente algo hay de esto. Yo diría ..,.....sal-
vaJ1do distancias.- que acaso esté ocurriendo como en aquella época 
de los sofistas eo:rno paso ~ b i e n  explicado por Galán y Gutiérrez-,.. de 
una visión cosmológica a una visión más humana. Si Demócrito salia 
exclamar que ''estaba en Atenas y nadie me conocía", parecidamente 
podría decir ahora que estamos en el reino de la técnica y preciosismo 
jW'idico y no éonocemos, ni vivimos, ni vemos, la justicia y el De-
recho. 
Esta Filósofíá jurídica de signo realista quiso encontrarlo, especial-
mente después de Hegel, incorporando o sustativizándola con el tema 
del "Estado"; porque parecía que era aquí cuando tenia su verdadero 
sentido, o alcanzaba su dimensión más profunda, ya que la posi-
tividad o la f u e r . ~ a  imperativa y práctica se alcanzaba sólo en la es-
. tructura del Estado. Pero··tal sentido realista resultó ser ineompleto 
o contradictorio, singularmente después de la II Guerra Mundial, 
que provocó U.na fuerte reacci(m en los filósofos juristas protestantes, 
.por un lad,o; y de otro, una corrección .de signo contrario por el lado 
soviético, tratando de equilibrar la lucha entre "nihilis.mo;_estatalis-
mo'' en. sus últimas cOncepciones jurídicas, como ha expuesto siste- . 
m á t i c a m ~ n t e  Dieter Pfall, Die Entwicklung der sowjestischen Rechts-
l e h r e . ~ C o l o n i a ,  196.8-, obra. de ·la cual dimos ·noticia y resumen en 
lós Anales de la Cátedra Suárez de Graria;da . ....,..1971- (antes ·lo ha-
bían hecho • entre nosotros SérranoVillafañe y W. Lamsdorff). 
]?or razones obvias . este sentido realista se advierte más acusado en 
. el pensamiento anglosajón, especialmente !10rteamericano, y podemos 
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decir que se apunta singularmente para el Congreso de Filosofía del D e ~  
recho de San Luis al incorporar temas concretos en el escenario del 
mundo y de la sociedad en que vivimos. Mi comunicación "L(l¡ anticipa-
ción como técnica jurí.dica contradictoria" analizará el alcance y las 
limitaciones -'-eh este punto- de estas orientaciones doctrinales, que 
buscan la efectividad y que pretenden ser operativas. En verdad hay 
otro tema más atrás, que se da con permanencia e insistencia: la opción 
y el necesario equilibrio entre lo histórico y lo general (cfr. nuestra c o ~  
municación al Congreso Mundial Tomista, Roma, 1974, sobre "Histo-
ricidad y universali'dad en el pensamiento tomista"). 
Nosotros, aquí, nos limitamos a señalar esta tendencia de una Filosofía 
jurídica en profundidad, en parte inspirados por el proceso que se 
opera en Radbruch cuando, tras la posguerra, se apunta a las corrien-
tes de la "naturaleza de la cosa" para concretar y rematar tal o r i e n ~  
tación en el terreno del Derecho penal y del Derecho social, quedando 
-a nuestro modo de ver- la duda o la posibilidad de si cabría verda-
deramente un enlace entre la teoría institucional y la de la "naturaleza 
de la cosa", tema éste que hemos abordado en otros trabajos, algunos 
inéditos, pero que aquí lo citamos como un supuesto tendeneial hacía 
una Filosofía jurídica en profundidad, es decir, de signo realista. 
4. FILOSOFÍA JURÍDICA CREADORA: SOCIAL 
Ya vimos la "crítica" que Marx hacía de Hegel en ese afán de poner 
más a ras de tierra las concepciones hegelianas. Como afirma contun-
dentemene Elías de Tejada, "lo peor es que no se ha comprendido la 
egregia grandeza del sistema hegeliano, que se han invertido los tér-
minos". Para que la búsqueda de ese sentido no agnóstico y al tiempo 
realista y concreto no se pulverice o convierta en mera ideología o 
praxis, pensamos nosotros que ha de superarse el dualismo abstracción-
concreción con el sentido creador de la Filosofía jurídica misma. Y ello 
por algo más que por "hacer recular a las ciencias hacia la Filo-
sofía", porque, como diceRyffel, esto es difíciL Pero la Filosofía jurídica 
sí que puede, en sus fundamentos, atraer los temas que con cierta es-
pectacularidad los científicos del Derecho abordan como especialistas, 
para reconducirlos, recrearlos, asentarlos. Es tarea de interconcesión dis-
ciplinaria, singularmente entre la Filosofía Jurídica y la Filosofía 
Social. 
Cuando en alguno de nuestros primeros trabajos de investigación apun-
tábamos hacia un Derecho natural de contenido potencialmente re-
159 
160 
J. LOPEZ MEDEL 
gresivo, entreveíamos que la dinamicidad de la naturaleza -creada y 
creadora- cualificaba a la Filosofía jurídica de manera singular, por 
el efecto multiplicar y plural del hombre mismo, en una sociedad que 
recibe -en convergencia- las multiplicaciones del hombre-en-sociedad. 
Y con este signo creador, la reflexión filosófica ha de ser como un 
ojo cristalino, omnicomprensivo de ese estar el-hombre-en-sociedad. 
Me ha impresionado la reciente lectura de la obra de Philippe Nena, 
L'home structural -París, 1975-, cuyo pensamiento no voy a analizar, 
pero sí transcribir algunas de sus preguntas (págs. 244 y ss.), por lo que 
ellas puedan insinuarnos ante el tema que nos ocupa: 
"Car d'ou vient qu'ici et la on veuille la justice, l'égalité, l'elimination 
de la souffrance? Les opprimés, que nous importe, s'ils ne nous intéres-
sent pas par la transcendance qu'ils nous ouvrent? Sera-ce paree que 
leur force virtuelle nous effraie? Mais alors c'est a nous qu'il est fait 
une injustice. Sera-ce par une solidarité de horde? Mais si notre sen-
sibilité nous détourne d'eux comme d'une horde étrangere? Tel est le 
paradoxe des pensées matériaJistes, prechant le combat pour la justice 
et croyant que le rempart des injustes est la pensée de la transcen-
dance: elles suppriment les motivations memes du combat. Un proces 
sans sujet, une histoire sans homme, ríen qu'avec des hommes "con-
crets", efface les volontés au profit des phénomEmes structurels. Mais si 
la naturalité des phénomenes conduit a l'injustice au lieu de libérer 
un ordre immanent des choses qui soit un ordre juste, les philosophes de 
la Différence n'auront rien a répondre. Font-ils un pari sur l'adéquation 
des choses, dont ils veulent que soient chassées les valeurs, avec ces 
valeurs memes? Dans cecas, ils expriment malgré eux, hystériquement, 
le ?OUCÍ qu'oils ont de la transcendance, qu'il leur reste done a penser. 
Dans le cas contraire, s'ils se fient aveuglément au réel, rien ne ga-
rantit que l'ordre immanent des choses ne soit pas un ordre barbare. 
Avatar ultime pour les fils de la science, rienne dit qu'au coeur du 
réel auquel ils s'ouvrent, quelque événement ne se prépare pas qui 
ruinera le savoir aujour'hui triomphant". 
persistencia de justicia-injusticia; la marginación de la vida jurídica 
~ p o r  omisión o por opresión- de tantos seres; las violaciones de nor-
mas por los propios formalizadores; el materialismo con que se opera 
con naturalidad, aparte del conformismo o vaciedad hacia tantos valo-
res, más la inconsistencia de tantas técnicas jurídicas, se ha querido 
suplir, muchas veces, con adjetivaciones. Lo "social" vuelve a llenar el 
"muñeco" de lo jurídico. La Filosofía jurídico-social, o los "derechos 
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sociales'', son términos aproximativos de lo que quiere ser completado. 
A veces como subterfugio de posiciones ideológicas concretas, o partidis-
tas o confesionales. 
Pero no es momento de analizar esos intentos, cualquiera sea su orien• 
tación. Para deshacer el vacío, Ja simpleza o el interrogante con que 
la filosofía jurídica contemporánea se encuentra. Se ve palpablemente 
precisa -en .. aquella línea de profundidad y realismo- a · construir, 
ensanchar y concretar, en altura y en horizontalidad, el campo temático 
de una Filosofía jurídica, ya que siguen siendo cardinales las preguntas, 
por ejemplo, del porqué de la obediencia a las leyes, larazón justa de 
aquéllas, el ejercicio legítimo del poder del Estado, el basamento comu" 
nitario y no societario de las relaciones humano-jurídicas, el esquema 
participativo y participante, las libertades concretas -si no morfo-
lógicas, sí al menos operativas-, la preferencia o no de justicia social 
como plataforma del desarrollo personal y comunitario. Son las verda-
deras raíces -en nuestro tiempo- para el papel o razón de la fuerza 
en los conflictos, los hitos y pautas iusnaturales ante una sociedad en 
cambio o en crisis; elfenómeno de la participación; la singladura de la 
igualdad, libertad y justicia, y en definitiva, la adecuada impronta crea-
dora de una reflexión filosófica con ese signo social. 
Bien porque se hallan de vuelta los iusfilósofos bien porque éstos ha-
yamos estado a espaldas de esa realidad de nuestro tiempo, bien por-
que la cibernética y la investigación técnico-social haya sido deslum-
bradora -Y Hart es un ejemplo de ello- ante la propia ciencia jurí-
dica, es lo cierto que las grandes meditaciones filosófico-jurídicas -en 
parte por la soberbia ante una obligada reconducción· y en parte. por 
su formalismo- no han cuajado en una penetración atrevida y al 
tiempo serena. La pregunta de Cuvillier: "¿A dónde va la Sociología 
contemporánea?" ~ P u e b l a  .. México, 1957-'-, pudiera hacerse igual-
mente a nuestra Filosofía juridica contemporánea. 
Por nuestra parte -y no sé si con fortuna-;- ha constituido obsesión 
esa penetración en profundidad en los temas, que con rigor científico 
nos parecen cuestiones sobre las que la Filosofía jurídica puede dar 
respuesta, bien sea en el tema antes aludido de mostrar la "Génesis, 
legalidad y legitimidad del Estado" -Granada, 1971 (trabajo recogido 
en el "The Philosopher's Index", volume VIII, number 3)---; o en el de 
los derechos humanos no abstractos, sino concretos -"El derecho a.l 
estudio", 2.a edición, 1976---; los derechos naturales sociales, o hacia 
una nueva Filosofía y ciencia del Derecho sindical -Madrid, 1975-, 
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p a r a . . " q u ~ · · ~ s L  puedan hacer luz.muehas .. ·de ··las preocupaciones y aun 
·· ·• estrategias que la ideología .o la política o el Derecho formal a veces 
en turpian. 
Esa Filosofía jurid.ica creadora, de signcr social, no puede limitarse a 
desentrañar los esquemas formales ó neoes.tructurales, que si ponen 
en eVidencia y más visible una "arquitectura'' o "inu.enicría" de lo jurí-
dico, pueden momificarlo en exceso. El contenido de esa Filosofía c r e a ~  
.. dora, a nuestro lll.Odo de ver, ha de penetrar en las razones modela-
doras o modúladoras que el Derecho natural ha cumplido en la histo-
ria, una historia que opera en el presente, y no sólo como correctora 
.del positivismo • o totalitarismo, sino con pretensiones integradoras. Algo 
de Ict que Herikel apunta: "El auténtico Derecho natural es un patri-
monió espiritual, fuente de creación jurídica, donde están contenidos 
toqos .los Jl10dos espirituales de su ser". 
·Por eso, y casi resumiel:ldo, . nosotros vemos u11 triple cometido y· tun-
.. ción a la Filosofía jurídica contemporánea: lo que tiene como o n t o l o ~ .  
gía jurídica de )o humano social, es decir, omnicomprensiva de la 
pluralidad d.e órdenes y de experiencias del ser humano, concebido en 
su plenitud, incluso aquella que le hacía abogar a. Battaglia por una 
articulación ---d,el hombre-que-trabaja- total en la comunidad; o insis-
. tiendo -como lo nace Fucbs,..,- en aquello que en cada hombre, siendo 
particular, existe como ser universal de aquél, manifestado. en forma 
particular; o en lo que es irreductible, en lo personal y en su vivencia 
en sociedad, como anotan, por diferentes.líneas, Auer Smaus, o Hardtng. 
Y eltema de la Justicia está como básico, ya que en. definitiva es virtud 
y exigencia que exige los-demás. 
Un segundo contenido creador será la indagación de ese escenario donde 
lo b:Úrriano-social se.· verifica, que no ·es una· sociedad civil como c o n t r a ~  
.punto de lo individual, ni es situación concreta, sino las comunidades 
co1wretas, desde las. cuales se eleva y se dignifica el hombre, como fuente 
deligazo:nes para su sobrevivencia, sus opiniones, su formación, sus inte-
·reses,·y ·singularmente la. escalera ·inicial· de su seguridad, promoción y 
participación social, cuestiones por n o ~ o t r o s ,  al menos; • anotadas ·.·.en 
diveros trabajos, singularmente en JustiCia y Derecho en la comunidad 
del ~ r a b a j o  -:-'Madrid, 1972. 
'Y f.inalmentei desde el plano humano y comunitario, la.Filosofía jurí· 
dica puede·alumbrar.el gran. tema del poder, no.·c.omo.patologíá ~ . a r ~  
o como .. r e v o l u . c i ó n . ~ a t t a n e o - - ,  sino en ·lo que. tiene .de .. esquema, pre" 
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viamente legitimado para la realización de valores, en definitiva., con-
cebido como Estado social. de Derecho. 
Posiblemente, en esa triple temática, muy reducida, se encuentran 
puntos sin duda problemáticos y acaso discutibles en su detalle. Y acaso 
se imponga, con cierta humildad, una reconducción científico-jur.idica 
para las cuestiones básicas, plenamente actuales, dentro de una sociedad 
en cambio, en progreso, dinámica, creadora o conflictiva. Es significa-
tivo que esa reconducción, a veces repliegue y en ocasiones auténtica 
rectificación, se opera con mayor naturalidad -:aunque no facilidad-
en aquellas concepciones doctrinales presentidas como utópicas y en 
parte dogmáticas. Basta hojear la obra de Bernard Jeu, La Filosofía 
soviética contemporánea -Roma, 1974-, para admirar cómo se inten-
ta, dentro de sus propios esquemas, desentrañar elpapel c i e n t í f i c o ~  
filosófico referido a los hechos históricos, a una teoría del conocimiento 
y al desplazamiento de una dialéctica, como praxis metodológica, al 
plano ideológico, para terminar -según Jeu- en una "Filosofía come 
scienza attiva: trasformare il mondo" (págs. 397 y ss.). Algo de lo que 
parece haber renunciado, en otros lares, la Filosofía jurídica contem-
poránea, en lo que tiene de permanente diseño creador y, por e n d r ~ ,  
social. 
The Meaning and Function of contemporary Philosophy of Law 
(Summary) 
Starting from a comprehensive sense of what the Law is, the juridical philosophy 
of today - in the judgement of the .author - should propase, as a risk but also 
as something positive, its own problematic. Only a concurrence in the problematic 
can lead it again to real philosophical reflection on juridical reality ~  itself 
naturally problematical. 
Sociology, formalism, neo-positivism or structuralism are false or deceptive reac-. 
tions to something that has its roots in the deepest human-social problem. If a 
juridical philosophy is merely one of «positive Iaw», then the problematic - and 
confusion - will reach such a leve! that the Law itself will be in crisis, precisely 
when this Iatter is felt to be at · its most certain and exact. 
These problems lead, equally naturally, to a Philosophy of Law which is not 
agnostic, but ... finalist". Hegel and Marx are presented as a counter-point and frorn 
being a. supreme abstraction and absolute spirit philosophical reflection comes 
to be situated very near the ground, and we forget that the mere presentation 
of a scientific judgement involves a value-judgement - unless it is transformed 
into · a revolutionary ferment. 
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•·· •.• JuiicJiear knowledge is theoreticat (Lnd praétical knc)wledge at .. the . a t . n ~  tilne. 
It • is riot;a q1.1estion sitnply of knowing, . b1.1t .of knowing and doitzg. Juridical pJ;lilo-
• sophy in. depth will lead us to establish i t ~  ~ e a l i s t i c  .. b a s e ~ ! ¡ ,  to fultil necessazy 
J.unctions, to solve injustices; and Will p!).rt us from tl::le dualism: nlbilism"-statism 
which certain tendenqi.es have propounded, al!¡ a dialectic position, faced. with 
· the vacuwn or at least the hollow or tormalism or thl')incongruences of positivism. 
<<The n a t u r a ~ n e : ; ; s  of• the thing>> and cdnstiíution¡¡ can find a· meeting point; · especially 
jnthe. area of i1lridical and plúlosopJ;lical reflections, as oc()tU's i.n tl:le. Disciplines 
of Social l!aw, P e n ~ . l  Law, Ecor10mic La.w, et.:;. 
.. . 
. . 
The last h.irit to be. thrown .out is that of ·a PJ;Ulosophy of Law which is creativa. 
Thus it }las an acute social signific!).nce, with three aspectS: ontology of tl:le social 
hurnan being .as a plural experience; the philosophy of the man-in-society, with 
· a participato:ry aspect; and a. dYnamic one, for the full articulation of man in 
.society; · · · · 
· Finally a. superceding of the power of>the state, as pathology oras revolution, 
so that it can be understood as a aocial State of. Law, in thecreation of .which, 
as in its legality and legitimacy, the .creativa and dynamic elements of Social 
Justiee are. not only present .but substantial - a support for the S tate and for 
. the rea1 and concrete h w n ~ n  liberty, to be realizad in communnity. 
